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Resumen. 
El presente texto resultado de investigación da cuenta de cómo los encuentros y diálogos 
entre tradiciones socioeducativas, por un lado dan cuenta de las  transiciones, cambios, 
conflictos y  de los desafíos a enfrentar al responder a las demandas educativas que las 
poblaciones, organizaciones y movimientos sociales presentan; y, por el otro,  ponen de 
manifiesto las tensiones existentes en los escenarios políticos e institucionales,  en las 
exigencias del mercado laboral de los pedagogos sociales  frente a los desarrollos académicos 
y formativos vinculados a su profesionalización. Los diálogos e intercambios, entonces, no 
han sino, ni son ajenos a estos contextos, y es en ellos que se vienen configurando los 
referentes teóricos, metodológicos y práxicos de las actuales propuestas de formación de 
educadores sociales y de proyectos de pedagogía social crítica en América Latina.
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Abstract.
This text is the result of a piece of research, which  gives an account of how meetings and 
dialogues between educational traditions, on the one hand, recount, changes, conflicts, and 
challenges to face in responding to educational demands that populations, organizations, 
and social movements present; and, on the other hand, they reveal existing tensions in 
political and institutional settings, the demands of the labor market of social educators 
against the academic and formative developments related to its professionalization. The 
dialogues and exchanges, then, have not but are not alien to these contexts, and it is in 
them, which the theoretical, methodological, and practical references are configured of 
current proposals for the training of social educators and for projects of critical social 
pedagogy in Latin America. 
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Introducción.
Cartografías de encuentros e intercambios de saberes y opciones pedagógicas.
En América Latina, como en otras latitudes del mundo, los quehaceres y las 
conceptualizaciones relacionados con la educación social, la pedagogía social, la educación 
popular, la educación comunitaria y la animación sociocultural entre otras, no pueden 
entenderse separadas de sus contextos de origen, desarrollo y afianzamiento.  Por ello, 
vale la pena remontarnos al siglo pasado, a la década de los 50, cuando en muchos países 
de Latinoamérica, se implementaban planes y políticas de modernización de la industria 
y del agro; generando tensiones socioculturales entre la tradición, entendida como lo 
rural, campesino, y lo moderno, sinónimo para muchos de urbe e industrialización. En 
estos contextos se hacían evidentes condiciones de exclusión, explotación y opresión, 
especialmente entre los peones del campo, los obreros y las poblaciones indígenas. 
Es en esta época que surgen propuestas de alfabetización, educación de adultos y de 
educación comunitaria orientadas a integrar a los pueblos de Hispanoamérica al orden 
capitalista, fortalecido en la posguerra, que planteaba un modelo de desarrollo dependiente 
(Tedesco, 1986). En este momento, de la mano de la Alianza para el Progreso (Alliance for 
Progress), programa de ayuda económica, política y social de EE. UU. para América Latina 
efectuado entre 1961 y 1970. surgen propuestas y prácticas educativas que se denominaban 
comunitarias, que buscaban principalmente transferir, extender o transmitir conocimientos 
modernos, académicos, disciplinares a las poblaciones consideradas tradicionales. 
Estas prácticas educativas se ubican en contextos políticos de silenciamiento y 
sometimiento de los sectores populares de América Latina; muchas propuestas formativas 
afianzaban desigualdades y agudizaban conflictos en las comunidades, debilitando lazos 
de pertenencia, comunicación e interrelación, generando desplazamientos de los campos 
a las ciudades, porque aquellos que se formaban no encontraban espacios de desempeño 
en sus entornos. Además de esto, en los 60 y 70 del mismo siglo, se empiezan a implantar 
dictaduras militares que fortalecieron propuestas educativas autoritarias, extensionistas y 
funcionales al modelo de desarrollo económico que se imponía desde el gobierno de Estados 
Unidos de América.  Es por ello que Ivan Illich (1974) llegó a afirmar que el educador en este 
modelo desarrollista “enseña a los pobres a sentirse incompetentes” (p: 37)
Es en este momento cuando surgen en América Latina, una variedad de ideas y acciones 
educativas que no estaban atadas a un solo cuerpo doctrinal, ideológico o partidario. Es de 
notar que dentro y fuera las universidades de Brasil, Colombia, Argentina, centro América y 
México empiezan a delinearse propuestas educativas que buscan la movilización en pro de 
una crítica a las condiciones educativas y de producción cultural de los sectores populares. 
En este contexto surgen las propuestas de los “Centros Populares de Cultura” – Brasil -, de 
“Centros Culturales Rurales” – Colombia -, en los que se propiciaban labores educativas, 
caracterizadas por los encuentros entre hombres y mujeres de los sectores populares 
con académicos, entendidos éstos como “intelectuales orgánico” (Machado, 2010). Entre 
esos educadores se destaca la propuesta, la práctica alfabetizadora y la voz del pedagogo 
brasileño Paulo Freire (1970) que cuestiona el “extensionismo” (1970b), proponiendo la 
acción dialógica como modo de construir conocimiento con los campesinos y los sectores 
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populares; cuestionando la opresión y desmovilización que generaba la educación funcional 
a los sistemas socio económicos y culturales de silenciamiento, opresión y explotación. Por 
ello es que declara: 
“no puede ser un hombre neutro frente al mundo, un hombre neutro frente a la 
deshumanización o la humanización, frente a la permanencia de lo que ya no representa 
los caminos de lo humano o el cambio de éstos caminos” “La opción que haga [...] irá a 
determinar su rol, como sus métodos y técnicas de acción. Es una ingenuidad pensar en 
un rol abstracto, en un conjunto de métodos y de técnicas neutros para una acción que se 
da entre hombres en una realidad que no es neutra.”(p. 16-17).
El pensar las propuestas pedagógicas desde la no neutralidad valórica, la humanización, 
la dignidad y la liberación de la opresión, a la que grandes mayorías de la población 
latinoamericana estaba sometida, llevó a definir otros papeles, métodos y técnicas de 
intervención socioeducativa en comunidades, organizaciones y grupos. Surgió así a finales 
de los 70, en América Latina, el movimiento de educación popular, en el que confluyeron 
sindicalistas, organizaciones campesinas, alfabetizadores, promotores de salud, 
movimientos de jóvenes y mujeres, organizaciones indígenas, comunidades eclesiales de 
base, grupos de intelectuales y trabajadores de la cultura que, impulsados por opciones 
ético/políticas, buscaron  la potenciación – empoderamiento- del pueblo excluido, a partir 
de una pedagogía emancipadora y transformadora (Freire, 1986) (Mejía, 2000). 
Es, en la década de los 80 del siglo pasado en medio de un contexto de avances y retrocesos 
que los educadores vinculados a este movimiento, se van dando cuenta que tienen 
prácticas diversas, que no existe un significado único de educación popular y que bajo esta 
denominación se ubican propuestas y acciones educativas que aportan a diferentes luchas, 
organizaciones y movimientos sociales, reconociendo que frente a ello no hay un desarrollo 
doctrinal, partidario, conceptual o teórico,  único, ni preciso (Mejía, 1990, Torres, 2007).
Las diferencias que se  anidaban al interior del movimiento educativo popular, no eran 
solo de principios, objetivos, metodologías o contenidos, Existen autores que no develan 
suficientemente estas distinciones en enfoques u opciones y  encierran todo en modalidades 
de educación no formal (Sousa Neto, Silva, Moura; 2009), categoría  neutra, imprecisa e 
insuficiente para la caracterización del caso latinoamericano, sino que estaban asociadas 
a los modos de entender su carácter y delimitar su campo de actuación, aspectos que los 
distinguían de otras prácticas y áreas de intervención socioeducativa (Torres, 2007). Es, 
en esta situación crítica, donde se reconoce el agotamiento de los referentes, generando 
insatisfacción en muchos educadores por el débil pensamiento pedagógico desarrollado 
hasta el momento. Fueron tiempos en los que el movimiento de educación popular se ve 
bloqueado por la crisis de los socialismos – caída del muro de Berlín- y el afianzamiento de 
las políticas neoliberales en el continente, que imprimen en la educación un pensamiento 
efectista, parametrizado y tecnoburocrático (Zemelman, 2007), donde muchas propuestas 
pedagógicas desarrolladas en un contexto de resistencia, tienen cabida y son efectivas para 
divulgar y poner en práctica las políticas estatales producto de los ajustes económicos. 
Lo anterior lleva, en algunos casos, a que los proyectos y metodologías propias de la 
educación popular sean cooptadas y vaciadas de sentido. En otros casos, al contrario, los 
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programas educativos buscan aislarse para resguardar su pureza e identidad pedagógica y 
política. Mientras esto sucede, al iniciar la década de los 90, una parte de los educadores 
populares de América latina, se empeña en la refundamentación de la propuesta, a partir 
de tres procesos esenciales: la recuperación de las experiencias – sistematización – (Ghiso, 
1998) , la revisión de los presupuestos conceptuales (Osorio, 2004) y el establecimiento de 
redes y espacios de diálogo con corrientes de educación social, pedagogía social y animación 
socio cultural desarrollados especialmente en el continente europeo (Machado, 2010).
Es así como, en esta década, en algunos países de Hispanoamérica– Ecuador, Perú, Colombia, 
Venezuela, México, Chile – los educadores populares entran en contacto con la pedagogía 
social reconociendo el acumulado teórico y disciplinar afianzado en espacios académicos 
europeos. Este es, también, el momento de aproximación a las prácticas y reflexiones 
generadas en los procesos de animación sociocultural, especialmente desarrollados en 
Francia y España. Comienza, entonces, una circulación de información y de bibliografía, se 
entablan diálogos en seminarios y congresos sobre los fundamentos teórico/metodológicos 
de las diferentes tradiciones de educación social (Ucar. 1992)  (Ander Egg, 1997). Al mismo 
tiempo se van abordando asuntos de mutuo interés como: las dinámicas democráticas y 
participativas (Hernández, 1991), y la necesidad de prestar atención a la tensión entre lo 
global y a lo local (Ander Egg; 2004), entre otros.
Tabla 1. Elementos para una cartografía de encuentros e intercambios de saberes y 
opciones pedagógicas
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Elaborada por A. Ghiso. Marzo 2014
Las exigencias, que presenta la “unidad epocal”1 – primer década del siglo XXI -  en 
la que situamos la acción educativa actual, hacen necesarias reformulaciones y 
reconceptualizaciones que faciliten encontrar, dar sentido y proponer acciones pertinentes 
en el ámbito de la educación popular y la pedagogía social en América latina, cuyo objetivo 
teórico/práctico  es, entre otros, desarrollar las potencialidades  y oportunidades educativas 
de la cultura, la vida cotidiana y de los individuos para enfrentar y transformar, desde una 
opción ético-política, las condiciones de vida indignas y deshumanizantes (Ghiso, 2010). El 
intercambio iniciado entre experiencias y  saberes latinoamericanas de educación popular 
y los desarrollos teórico prácticos europeos (Nájera, 2011)  se constituyen en objeto de 
debates sobre los procesos socioeducativos, buscando develar   las voces (Úcar,2011)  que 
nombran, en la reflexión y socialización de las prácticas educativas, las posturas frente 
al orden social hegemónico,  sus ideas y concepciones de vida, los valores que en ella se 
generan e instalan en la cotidianidad de las personas.
Los encuentros y diálogos entre tradiciones socioeducativas, por un lado dan cuenta de las 
transiciones, cambios, conflictos y  de los desafíos a enfrentar al responder a las demandas 
educativas que las poblaciones, organizaciones y movimientos sociales presentan; y, 
por el otro,  ponen de manifiesto las tensiones existentes en los escenarios políticos e 
institucionales,  en las exigencias del mercado laboral de los pedagogos sociales  frente a 
los desarrollos académicos y formativos vinculados a su profesionalización. Los diálogos 
e intercambios, entonces, no han sino, ni son ajenos a estos contextos, y es en ellos que 
se vienen configurando los referentes teóricos, metodológicos y práxicos de las actuales 
propuestas de formación de educadores sociales y de proyectos de pedagogía social crítica 
en América Latina.
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Algunas tensiones presentes, en la formación de los pedagogos sociales en 
Latinoamérica.
Los programas y propuestas de formación de educadores populares, como la de pedagogos 
sociales y animadores socioculturales no surgen al margen de las dinámicas, tensiones, que 
se generan entre las exigencias del estado y el mercado, las demandas de las organizaciones 
sociales y las respuestas de las  instituciones universitarias de latinoamericana. Las propuestas 
pedagógicas siguen nutriéndose de las interpelaciones provenientes, de los debates y de las 
negociaciones que se dan entre los actores educativos de la sociedad civil y estamentos del 
Estado. En estas transacciones, los planteamientos teóricos, los enfoques y las opciones 
fundantes se traducen y resignifican al ser sometidos a normas o a tradiciones disciplinares 
o, en algunos casos, a deducciones “sentipensantes” de algún funcionario estatal.  
No es extraño que, queriendo formar en educación popular a estudiantes latinoamericanos 
de pre y postgrado, se les niegue esta oportunidad, en las universidades del país, porque 
para algunos académicos de las facultades de educación aún no existe tal asunto en las 
tradiciones disciplinares. También, se esgrimen argumentos en los que se sostiene que el 
profesional – pedagogo social- ya no es un activista educativo sino un experto competitivo, 
por lo que debe formarse en campos disciplinarios específicos. Es cierto que el profesional 
requiere una formación sistemática y rigurosa; pero también es claro que la realidad 
sociocultural presenta problemas, desafíos y requerimientos, frente a los que, el estado 
responde autorizando tecnicaturas, licenciaturas o postgrados  y las universidades, a su 
vez, contestan  con disciplinas y tradiciones; que, en el caso de Latinoamérica, son exógenas 
y que, en manos de integrantes de una academia tradicional, la preocupación principal es 
la transferencia y dominio de las disciplinas restringiendo la formación de profesionales 
a prioridades intelectuales o disciplinarias (Lemaitre; 2005); es por ello que, en este tipo 
de propuestas de profesionalización, se desconocen, niegan o invisibilizan los procesos 
socioeducativos endógenos – educación popular, alfabetización popular, etnoeducaciones- 
desarrollados en América Latina.
Esto nos pone de manifiesto que el campo de la formación de los Pedagogos Sociales 
en América Latina posee ejes en tensión, dado que las propuestas que sólo asumen las 
pedagogías sociales - con tradiciones disciplinares enseñables e instituidas en España, 
Francia y Alemania -, niegan las educaciones sociales, comunitarias o populares 
desarrolladas a lo largo de más de 50 años, en los países latinoamericanos. Esto se hace 
con la excusa de responder rigurosamente a las disposiciones legales de profesionalización 
y a las preferencias teórico/disciplinarias. 
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Figura 1. Mapa de tensiones en el campo de la formación de los pedagogos sociales 
en Latinoamérica.
Elaboración A Ghiso, Mayo 2014
Vale la pena recordar aquí la noción de campo de Pierre Bourdieu (1995) cuando señala que:
“en términos analíticos, un campo puede definirse como una red o configuración de 
relaciones objetivas entre posiciones. Estas posiciones se definen objetivamente en su 
existencia y en las determinaciones que imponen sus ocupantes, ya sean agentes o 
instituciones, por su situación (situs) actual o potencial en la estructura de distribución de 
las diferentes especies de poder (o capital)- cuya posesión implica el acceso a las ganancias 
específicas que están en juego dentro del campo- y, de paso, por sus relaciones objetivas 
con las demás posiciones (dominación, subordinación, homología)”. (p. 64)
Si pensamos la formación como una red de relaciones, configuradas y caracterizadas por 
subordinaciones, resistencias, apropiaciones, afiliaciones o rupturas, podemos objetivar 
los procesos de profesionalización de pedagogos sociales como un campo en construcción 
y en disputa, caracterizado por cuatro referentes básicos como son el contextual, el legal, el 
teórico -disciplinar- y el ético-político. Estos referentes unas veces, se superponen, intercalan, 
complementan y apuntalan; mientras que en otras por el contrario, se diferencian, 
distancian y contradicen. Son referentes generados y sostenidos por los actores que 
negocian, demandan y construyen, desde sus intereses, papeles y poderes. No podemos 
entonces pensar un proceso de profesionalización sin la confluencia de, al menos estos 
cuatro referentes, en permanente tensión dialéctica y dialógica (Nájera, 2011).   Teniendo 
en cuenta el mapa presentado anteriormente2  podemos distinguir ocho áreas de tensión.
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Tabla 2 Áreas de tensiones en el campo de la formación de los pedagogos sociales en 
Latinoamérica.
ÁREA TENSIONES
REFERENTES Entre los referentes contextuales, jurídicos, teóricos, ético/políticos
OPCIONES En las opciones ético y políticas que impregnan sus estrategias y  actividades
LEGITIMIDAD  SOCIAL Entre la legitimidad y la legalidad de pedagogía social como 
práctica y como profesión.
DISCURSOS
Entre los tipos de discursos que predominan y  que le dan 
visibilidad
Entre la procedencia de los discursos y de las acciones educativas 
no certificadas. 
Entre los discursos originados en las experiencia de educadores 
y los generados en las universidades e instituciones formativas, 
el Estado.
En la elación del discurso y las prácticas, con las políticas 
del  estado, las demandas del mercado, las necesidades de los 
grupos sociales con las experiencias de los profesionales; 
ESPACIOS
Entre los espacios de visibilización y legitimación del mercado, 
estado e instituciones universitarias y las organizaciones sociales.
En los espacios de intervención institucionalizados o no 
institucionalizados. 
Con respecto al papel de los pedagogos sociales en esos espacios.
Elaboración A Ghiso, Mayo 2014
En el análisis que hacemos de las propuestas de profesionalización en pedagogía social 
en América Latina, notamos que están en juego muchos más elementos que un simple 
pensum, o una certificación, para muchos docentes y estudiantes la cuestión de la filiación 
del programa resulta importante, en tanto abre o cierra posibilidades de agencia a los 
sujetos de la educación. 
Por otra parte, como ya lo alertara en su momento Tedesco (1986), las dinámicas 
educacionales y formativas no pueden ser explicadas totalmente desde lógicas económicas, 
y los requerimientos de calificaciones por parte de los empleadores; tampoco la explican 
las lógicas políticas, ni los procesos de legalización estatal o de legitimación social. Sin 
duda estos son condicionantes presentes y hay que tenerlos en cuenta en todo proceso 
de caracterización de las propuestas de profesionalización de los pedagogos sociales. Es 
imposible leer este campo sin reconocer la tensión existente entre las lógicas estructurales 
y las lógicas, intereses y trayectorias de los actores sociales involucrados en el proceso 
de contextualización, fundamentación y construcción de la disciplina de la pedagogía 
social en Latinoamérica. Esto explica lo que algunos llaman acoples y desacoples (Ucar; 
2011) que se dan en coherencia con las exigencias del estado, las normativas que 
regulan la profesionalización o, por el contrario de asocio y afiliación con los movimientos 
contrahegemónicos o alternativos de educación. 
Además de ello, autores como Machado (2010), Ucar (2011) y Lira, Gomes, 2012 reconocen 
que en el campo de la profesionalización en pedagogía social se juegan  proyectos diversos 
tensionados por sus objetivos e ideologías, ya que provienen de orientaciones laicas o 
confesionales, de sectores públicos, privados,  con concepciones discordantes, de opciones 
políticas contrarias y   de identidades confrontadas profesionales versus voluntarios. Ante 
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semejante diversidad y complejidad existente en el campo disciplinar y de profesionalización 
no es trivial preguntarse ¿Qué papel juega la pedagogía social como práctica y como 
profesión en el desarrollo de las potencialidades y oportunidades educativas de la cultura, 
la vida cotidiana y de los individuos para enfrentar y transformar, desde una opción ético-
política, las condiciones de vida indignas y deshumanizantes?.
Es  a mediados de la década del 90 en países del área andina (Ghiso, 1996) y a comienzos 
del siglo XXI  en el cono sur de América Latina (Machado, 2010),  que  entran a desarrollarse 
los marcos normativos y legales que ordenarían la formación y certificación de los 
profesionales en pedagogía social, estas regulaciones y parametrizaciones no anulan las 
tensiones y debates frente a la polisémica diversa y discordante  construcción del campo 
disciplinar  que,  en Latinoamérica, abarca procesos formativos asociados a la vida familiar, 
grupal y comunitaria, a la convivencia humana, el trabajo, las instituciones de enseñanza, 
extensión e investigación, a los movimientos sociales y organizaciones de la sociedad civil 
y a los múltiples espacios en los que se producen, apropian y comparten manifestaciones 
culturales (Sousa Neto, Silva, Moura; 2009; Lira, Gomes, 2012).
Reflexiones, desde América Latina, sobre la profesionalización de los Pedagogos y 
educadores sociales.
Es un fenómeno reciente la implementación de actividades de capacitación2 en pedagogía 
social, así como la profesionalización de docentes y educadores sociales, entre ellos los 
vinculados al movimiento de educación popular; estas tareas y programas se desarrollan 
con diferentes enfoques y desde diversas perspectivas teóricas, en institutos de educación 
superior y en universidades de América Latina (Machado, 2010). La demanda surge 
asociada, entre otras cosas, a los cambios y recortes que sufre el Estado y a la aparición 
de nuevas exigencias de certificación requeridas por instituciones educativas, entidades 
estatales, agencias de desarrollo y organizaciones no gubernamentales que  actualmente 
se desempeñan como operadores de convenios internacionales o de las políticas sociales, 
educativas y culturales de los gobiernos de turno. 
Es así que profesionales en formación o ya certificados como trabajadores Sociales, Psicólogos, 
Sociólogos, Antropólogos, Abogados, Bibliotecólogos, Licenciados en Educación Básica y 
Preescolar, Pedagogos Reeducadores, Enfermeros, Médicos, Bacteriólogos, Comunicadores, 
además  prácticos reflexivos a la manera de los Educadores Populares, Líderes Comunitarios, 
Animadores Juveniles, Miembros de Organizaciones de mujeres, barriales o Campesinas 
e Indígenas, Comités de Educación de Cooperativas y Empresas Asociativas, Instructores 
Deportivos y Recreacionistas de América Latina se acercan a instituciones de educación 
superior demandando formación en pedagogía social o, buscando profesionalizarse integral 
y críticamente para intervenir y producir nuevos conocimientos pedagógicos y metodológicos 
en diferentes campos de actuación como: escuelas, organizaciones, asociaciones civiles, 
clubes, sindicatos, Institutos para menores, cárceles, centros de promoción y encuentro 
social, museos, calles y plazas, dormitorios y comedores populares, clubes, bibliotecas, 
casas juveniles, hospitales, centros de salud, y  geriátricos, entre otros. 
El desafío que se presenta desde América Latina  a la  profesionalización de los Pedagogos y 
educadores sociales es el de generar alternativas presenciales o a distancia, de capacitación, 
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formación y profesionalización de pedagogos sociales para que  éstos sean capaces de 
recuperar la educación social crítica, en sus campos de actuación, entendida ésta como 
una dinámica fundamental para  aprender a vivir en la incertidumbre, para gozar la vida, 
para convivir, expresar y resignificar la historia y la cultura (Gutiérrez, Prieto; 1999) a 
partir del intercambio, el diálogo, el reconocimiento de los saberes tácitos presentes en las 
prácticas y  de apropiación de conocimientos disciplinares capaces de orientar acciones 
que eduquen en  la convivencialidad y  que permitan aprender a retejer las tramas y redes 
sociales quebrantadas y fragmentadas por el modelo socioeconómico hegemónico (Illich, 
2006;  Puigros, 1996).
En este contexto se vienen desarrollando en Chile, Brasil, Argentina, México y Colombia 
(Madrigal 2000; Souza 2000, Machado, 2010, Nájera 2011) reflexiones acerca de la 
profesión de educador o pedagogo social y de la relación que tienen los desarrollos y aportes 
disciplinares teóricos, metodológicos y prácticos de la pedagogía social con las diferentes 
profesiones del área social y técnica que en sus campos de actuación realizan labores 
educativas. Estas respuestas formativas y de profesionalización se ven afectadas, por las 
exigencias del mercado laboral, los tiempos burocráticos del estado, las discusiones y 
decisiones disciplinares en las universidades y las demandas específicas de los educadores 
y profesionales interesados. Estas circunstancias cambiantes llevan a que los lugares 
que ocupa la pedagogía social en los procesos de formación o  en el tránsito del oficio al 
profesional certificado sean aún poco claros para la sociedad, el estado y el mercado laboral.
Así todo, en los procesos de formación del profesional y de capacitación, que se están 
adelantando en Latinoamérica, se distinguen cinco ejes que organizan las propuestas, 
programas y cursos. Son ejes que facilitan el encuentro y el diálogo entre los aportes teórico/
metodológicos de las disciplinas, las trayectorias reflexivas y experiencias, con los contextos 
de actuación y el perfil profesional en construcción. Esto da señales positivas sobre la 
forma en la que se están planteando los programas de formación y profesionalización del 
pedagogo social, en la medida que hay un cuidado de no transferir, ciega e ingenuamente, 
desarrollos teórico/metodológicos construidos en otras latitudes y contextos (Madrigal 
2000; Souza 2000, Ghiso, 2006, Machado, 2010, Nájera 2011)
Acordes con el pensamiento de Schwart (1975) y de Schon (1987) , este tipo de propuestas 
permite construir un proyecto pedagógico coherente, que estructura la formación de los 
educadores, entendiéndolos como profesionales reflexivos, donde sus prácticas, desafíos y 
trayectorias son objeto de estudio y análisis, y es a partir de este diálogo reflexivo que se 
develan pensamientos y estrategias educativas,  se hacen explícitos los referentes teóricos 
que las fundamentan y se ponen de manifiesto las razones disciplinares y las opciones 
éticas  que guían y fundamentan la acción del pedagogo social.  El pensamiento de Paulo 
Freire (1997) también está presente en estos diseños:
“La conciencia de la práctica implica la ciencia de la práctica, implícita y anunciada en ella. 
De esta forma, hacer ciencia es descubrir, develar verdades sobre el mundo, […]. Es darle 
sentido objetivo a algo, que nuevas necesidades emergentes de la práctica social, plantean 
a las mujeres y a los hombres” (p.113) y agregaba “Cuanto más pienso críticamente, 
rigurosamente, la práctica de la que participo o la práctica de otros, tanto más tengo la 
posibilidad primero de comprender la razón de ser de la propia práctica, segundo por eso 
mismo, me voy volviendo capaz de tener una práctica mejor” (p.125).
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Figura 2.  Ejes que estructuran las propuestas de formación y profesionalización de 
en Pedagogía social, en América Latina
Elaboración A Ghiso, mayo 2014
Conclusiones.
La educación popular, la escolar, los procesos de educación social latinoamericanos siguen 
pasando por un período de profundas dificultades y aprietos, donde se hace necesaria una 
refundamentación que, a pesar de las incertidumbres e inseguridades, genere  oportunidades 
teóricas, metodológicas y prácticas para abrir rumbos aún desconocidos y  tejer nuevas 
legitimidades (Ireland, 1995).  La profesionalización de los pedagogos sociales en América 
Latina está en un momento de invención desde la diversidad. Esta requiere de imaginación 
y coraje a la hora de definir la especificidad de los campos de acción que no serán sólo 
la escuela o las instituciones, ni tampoco operará únicamente en las cotidianidades de 
lo social. Imaginación y coraje en el momento de recrear las teorías educacionales que la 
fundamentará. Imaginación y coraje  al establecer los perfiles profesionales,  los resultados 
y calidad de los procesos formativos caracterizados por un tipo de relación pedagógica 
coherente con el papel socioeducativo del pedagogo social, cuya experticia estará en el 
diálogo y la negociación cultural y no en la transferencia o extensión de conocimientos.
En consonancia con lo anterior, podemos ver cómo en las experiencias de Brasil (Sousa, 
2000, Machado, 2010), Venezuela (Segovia, 2000), Uruguay  (Ubilla, 2000) y Colombia (Ghiso, 
1996),  se presentan siete invariantes pedagógicas  que  dan identidad latinoamericana a 
los procesos de formación de educadores sociales, populares y a la profesionalización de 
pedagogos sociales;  ellas son:  
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 • La profesionalización solo es posible en contexto por ello ocupa un lugar central el análisis 
de la realidad social, del campo de actuación y del escenario laboral del educador.
 
 • La formación teórica, metodológica, ética y técnica, parte y dialoga con las diversas prácticas 
y opciones sociopolíticas de los estudiantes para generar en ellos pensamiento teórico. 
 • Diálogo de saberes: el del educador, el académico y el comunitario o social. 
 • Los momentos y espacios de formación se constituyen ambientes en los que se propicia 
la investigación y la sistematización de las prácticas, buscando en su análisis y 
problematización, comprensiones holísticas y complejas que den cabida diversos abordajes 
y disciplinas. 
 • Las propuestas de formación en pedagogía social están abiertas a profesionales y actores 
sociales educativos que tengan una práctica socioeducativa a ser reflexionada e investigada, 
colaborando así con la educación popular, los educadores en los espacios institucionales, los 
procesos educativos vinculados con el Estado y los desarrollados por los movimientos sociales. 
 • Las ofertas educativas poseen un sistema de reconocimiento y acreditación de los saberes 
y aprendizajes generados por los participantes a partir de la reflexión de su experiencia. 
 • El proceso y espacio formativo aportan a la construcción y afianzamiento de redes 
sociales, asociaciones y organizaciones de profesionales.
No está por demás volver a señalar (Ghiso, 1996) que, en el contexto actual de América 
Latina, la profesionalización en el campo de la pedagogía social tiene que asumir los desafíos 
educativos relacionados con: los derechos humanos, lo ambiental, las problemáticas 
de género, la dimensión generacional, la multiculturalidad, la globalización, las nuevas 
tecnologías, los medios de comunicación, la construcción de alternativas económicas, 
sociales y políticas, el protagonismo de la sociedad civil, la construcción de una ciudadanía 
alternativa, la creación de ambientes en donde sea posible experienciar y reflexionar sobre 
lo democrático, justo, pacífico y tolerante. 
Para terminar, lo planteado hasta el momento nos permite afirmar que en América Latina 
la profesionalización en pedagogía social emerge como una estrategia que impulsa a recrear 
e imaginar nuevas lecturas a las prácticas de educación social popular, rompiendo con la 
pretensión de formalizarlas y modelarlas para someterlas a un modelo teórico o técnico. 
Por otro lado los educadores y profesionales  durante la formación  como pedagogos 
sociales  y en el ejercicio profesional, requieren recuperar y desarrollar un pensamiento y 
una curiosidad epistémica, no colonizada; que motive al dialogo teórico y disciplinar, a  la 
reflexión que problematiza y cuestiona, que obliga a la pregunta, a la palabra, a la solidaridad 
y  al encuentro que pone en duda las propuestas  y certidumbres del modelo imperante, que 
exige competir, asimilarse a estándares y a modelos educativos inhabilitados para leer la 
realidad y proponer proyectos pedagógico sociales  que humanicen y dignifiquen.
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Nota: 
---------------------------------
2 Paulo Freire, en “Pedagogía del Oprimido”, conceptualiza la unidad epocal como por el conjunto 
de ideas, concepciones, esperanzas, dudas, valores, desafíos en interacción dialéctica con sus 
contrarios, en la búsqueda de la plenitud. Para el pedagogo brasileño, la representación concreta de 
muchas de estas ideas, de estos valores, de estas concepciones y esperanzas, así como los obstáculos, 
constituyen los temas de la época.
3 Hacemos una distinción entre capacitación y profesionalización en pedagogía social. A los 
trabajadores sociales, sociólogos y psicólogos durante la formación de pregrado se los capacita en 
pedagogía social, para que comprendan su papel y tarea como educadores sociales en el ejercicio 
profesional específico; esto se logra con cursos semestrales flexibles y electivos o con talleres de 
verano de corta duración, comunes en Colombia, Uruguay, Argentina, Costa Rica y Brasil. En la 
última década, esta tarea también la desarrollan las universidades desde los planes de extensión 
ofertando programas formación permanente conducente a certificación.
